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“A
mí, ser 
empre-
s a r i a 
me ha 
d a d o 

muchas satisfacciones. No 
sólo por el aspecto económi-
co, sino también por realizar-
me como persona. 
Me ha permitido conocerme 
más y mejor, hacer cosas que 
creía imposible que yo pudiera 
hacer y, sobre todo, el recono-
cimiento de mi equipo de tra-
bajo, esto para mí es lo más 
importante”.
Carmen Saiz no es una 
persona con la que tuviese 
un contacto previo a la 
entrevista. Sin embargo, nada 
más conocerla te das cuenta 
que es una persona muy 
agradable en el trato, correcta, 
educada, habladora. Es una 
gran conversadora.
Se le nota cierta dosis de timidez 
que ella no esconde. Le gusta 
la transparencia en el trato con 
las personas “que te vean tal y 
como eres, sin dobleces”.
Pero 
mucho tiempo ha sufrido por 

seguridades. Hoy considera 
que es una persona prudente 
en sus decisiones, sencilla en 
su vida diaria, “una de las co-
sas que me produce más fe-
licidad es mantener una con-
versación agradable con mis 
amigos o simplemente estar 
en mi casa sentada frente al 
televisor sin sentirme culpable 
de no hacer nada”.
Le gustan los pequeños deta-
lles, por ejemplo, cuando nos 
recibe en su despacho hay 
una mesa con un ordenador, 
teléfono y... montones de pa-
peles encima; sin embargo, la 
sensación es de que todo está 
en su sitio, ordenado y cuida-

do, para hacer confortable su 
lugar de trabajo.
Carmen nació en Valencia hace 
57 años, porque toda su fami-
lia es de la zona del Levante, 
pero con 5 años trasladan a su 
padre a Jaén, y con él a toda la 
familia, compuesta por su ma-
dre, su padre, dos hermanos, 
y Carmen, la más pequeña. 
A pesar del tiempo trascurrido, 
recuerda perfectamente los 
primeros años de su infancia 
en Valencia. “Sigo mantenien-
do contacto permanente con 
mi familia de allí, de hecho 
suelo ir a menudo. Pero llevo 
tantos años en Jaén que ya 
me siento andaluza”. 
En el proceso de convertirse 
en una persona independien-
te, han jugado un papel funda-
mental su madre y su padre. 
Sus padres les enseñaron a 
ella y a sus hermanos, que 
la formación y el trabajo 
proporcionan la posibili-
dad de que una persona 
sea independiente, ten-
ga opinión y criterio y logre 
acceder a puestos de trabajo 
y de responsabilidad en igual-
dad de oportunidades. Es lo 
que aprendió en casa.
“Mis padres siempre se han es-
forzado por darnos una forma-
ción lo más amplia posible, y 
mostrarnos el trabajo como algo 
imprescindible, como un medio 
de independencia económica y 
de realización personal”.
Su educación trascurre por 
unos derroteros muy distintos 
a su posterior desarrollo profe-
sional. Estudia Magisterio aun-
que, con cierto tono de compli-

que le hubiera gustado estudiar 
es Interpretación y Traducción, 
y así tener la excu-
sa perfecta para 
poder viajar (una 

pasión que ha conservado a lo 
largo de los años) a Francia. 
“Pero a mi madre aquello de irse 
a Francia no le sonaba nada 
bien, y con 17 ó 18 años no te-
nía en la cabeza otra cosa más 
que obedecer a mi familia… Al-
guna vez me he arrepentido de 
no haber insistido más”. 
Cuando
decide probar suerte presen-
tándose a las oposiciones, 
que no aprueba. Aquello le su-
puso un revés importante en 
su vida, pero su padre le dijo: 
“depresiones ni una, te vienes 
a trabajar conmigo (se ríe), y
eso fue lo que hice”.
A los 19 años empieza a traba-
jar en la empresa que su padre 
había fundado en el año 
1962.



No puede evitar hablar con 
cierta nostalgia de la persona 
que ha sido clave en su vida, 
“mi padre, un hombre em-
prendedor con el que trabajé 
durante algunos años. Hemos 
estado muy unidos, mi padre 
ya era mayor y se apoyaba 
mucho en mí y yo en él”.
Aprendió, como otras muchas 
mujeres, a no venirse abajo 

convertir en ventaja la adversi-
dad. “Cuando surge un proble-
ma trato de buscar la solución 
y aprender para evitarlo en el 
futuro. Pero siempre le busco 
la parte positiva, no me com-
plazco nunca en lo negativo”.
Esta
dado mucho a sobrellevar las 
cargas que ha tenido que so-
portar en el camino.
Se casa y tiene un hijo y una 
hija que, en la actualidad, tie-
nen 19 y 17 años, respectiva-
mente. Va compaginando la 
actividad profesional con el 
cuidado de su familia. Pero 
tiene un marido que entiende 
su vida, “
ca que sigue demostrándome 
que lo es”, que la apoya y se 
responsabiliza de los hijos, en 
los muchos momentos que le 
acapara su vida profesional.
Carmen reconoce que, en este 
sentido, su situación es privi-
legiada porque sabe que, aún 
hoy, las cargas familiares si-
guen recayendo en gran me-
dida sobre las mujeres. 
En 1973 tiene lugar uno de los 
momentos más desgraciados 
de su vida: la muerte de su 
padre, y decide hacerse cargo 
de la dirección de la empresa.
Carmen
gerencia del negocio por res-
ponsabilidad, “por continuar 
la empresa familiar”, más que 
por vocación. Haciendo em-

presa, es cuando descubre su 
vocación empresarial.
“Ser empresaria me ha ayuda-
do a descubrir capacidades que 
no pensaba que tuviera, valorar 
la libertad que da ser tu propia 
jefa y lo importante que es, so-
bre todo para nosotras las mu-
jeres, ser independiente”.
Se gusta como es, porque ha 
sabido conjugar lo que tenía 
que hacer, con hacer lo que le 
gusta y quiere. 
Fruto de la experiencia adqui-
rida durante esos años, sur-
ge en el año 1994, Industrias 
Químicas Carpo, más conoci-
da por Barnices Carpo.
Ubicada en la localidad jienen-
se de Mancha Real, desarrolla 
su actividad en el sector quí-
mico, dedicándose a la fabri-
cación de barnices para ma-
deras, tintes y disolventes. 
La empresa ha sido referen-
te para otras industrias del 
sector, siendo la primera en 
Andalucía en conseguir las 

sistemas de gestión de calidad 
y de gestión medioambiental, 
en una única auditoría de certi-

(de gestión medioambiental) 
de la provincia de Jaén.
A Carmen le preocupan deter-
minadas “asignaturas pendien-
tes” en el mundo empresarial, 
especialmente aquéllas que 
tienen que ver con el acceso 
de las mujeres a la actividad 
empresarial. Siente que to-
davía las mujeres tienen más 

crear empresas y para gestio-
narlas que los hombres. Aún 
en nuestros días existen sec-
tores económicos donde las 
mujeres prácticamente ni están 
representadas ni están presen-
tes. “Trabajo en un sector don-



de la gran mayoría son hom-
bres. Cuando nos reunimos 
los miembros de la Asociación 
Nacional de Barnices, muchas 
veces soy yo la única mujer, 
casi todas mis relaciones em-
presariales son con hombres. 
Considera que hay que trabajar 
intensamente para que algún 
día desaparezcan las diferen-
cias de género, y la empresa 
es un gran campo de actua-
ción para conseguir la igual-
dad entre hombres y mujeres. 
Para ella es necesario que 
haya más mujeres empresa-
rias, porque eso supone tra-
bajar en ese proceso de con-
cienciación que necesitan los 
hombres para llegar a percibir 
de manera natural que “las
mujeres pueden ser igual de 
arriesgadas, prudentes, deci-
didas y fuertes que ellos”. 
Y también, que haya más mu-
jeres en las empresas “porque 
las mujeres tenemos incorpo-
rado un sentido del deber y de 
la responsabilidad y una efec-
tividad en el trabajo de la que, 
sinceramente, los hombres 
tendrían mucho que aprender”.
Carmen comenta una anéc-
dota al respecto: “Un día me 
visitó un proveedor y me pre-
guntó cómo era capaz de con-
tratar mujeres, teniendo en 
cuenta que éstas se quedan 
embarazadas, se quedan con 
sus hijos cuando se ponen 
malos… A lo que le contesté: 
“Pues, fíjate, los hombres jue-
gan al futbol, se lesionan, hay 
que operarlos, se les complica 
la operación, y en vez de un 
mes, están tres meses de baja 
(en ese momento yo pasaba 
por una situación similar con 
un trabajador). El proveedor 
no supo responderme….”
En Barnices Carpo trabajan 18 
personas, de las que la tercera 

parte son mujeres que desem-
peñan labores técnicas en el 
Departamento de Producción 
y labores administrativas. “Mu-
jeres con iniciativa, muy profe-
sionales, con una gran capaci-
dad para tomar decisiones”.
Carmen se entusiasma cuando 
habla del equipo humano que 
trabaja en Barnices Carpo, 
“nos conocemos desde hace 
tanto tiempo que las relaciones 
trascienden más allá de lo pro-
fesional. Y eso yo lo veo como 
algo positivo. “A mi gente” la 
considero como una prolonga-
ción de mi propia familia”. 
Carmen mira al futuro con 
grandes dosis de optimismo. 
¿Sus aspiraciones? “Seguir
trabajando, que la empresa no 
deje de funcionar, ser capaces 

clientela… En el terreno per-
sonal, que mis hijos crezcan 
y nos tengan siempre presen-
tes, seguir llevando una vida 
sencilla junto a mi marido, y 
poco más… Ansío viajar, mi 
gran pasión”. 
“Las mujeres ponemos sen-
sibilidad en el trabajo, lo hu-
manizamos, tendemos a con-
vencer más que a imponer, 
dar libertad para que las y los 
demás desarrollen sus ideas, 
potenciamos las capacidades 
y reconocemos los valores de 
los demás, hombres y muje-
res. Para mí estos son los va-
lores en los que se asienta la 
igualdad: la consideración de 
las personas en igualdad”. 


